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nido el rasgo liberal, afeado por el cónclave, · 
de no poner trabas á la celebración del acto; 
no pudo averiguar~e si por miedo ó por res­
peto á la doctrina constitucional, de la que 
era en aquel pueblo legítimo representante 
por el voto libre de la opinión. 

A su vez, la conservadora acción feme­
nina, tan necesaria en todos los pueblos, para 
bien de ellos y de su marcha orgánica y 
equilibrada, á campos de tranquilidad polí­
tica y religiosa, y que, en el que nos ocupa, 
tenía tan distinguidos como preclaros miem­
bros, en doña Blasa, la caciquesa, en doña 
Elvirita, la viuda piadosa y apetecible, y en 
la Sra. de La Cuesta, callada y seriota, ejer­
cía su influencia, poderosll y fecunda, en el 
círculo de actividad, que ellas mismas se 
habían trazado, sin perjuicio de surpasarle, 
cuando los intereses encomendados á su vela 
lo demandaran, ó cuando sin demandarlo 
aquellos, su real, religiosa y caprichosa gana 
lo estimara conveniente. 

Aquella tarde celebraba la asociación fe. 
menina de San Vicente de Paul su ordi­
nario y semanal conventículo, con sección 
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escolar . de doctrina para una veintena de 
criadas de servir y de hijas de familias po­
bres, de éstas á quienes las «señoras» «ayu­
daban» con el socorro frugal de un pan y 
libra y media de patatas hebdomadaria­
mente. 

•Y en la sacristía de San Juan hacían 
su propaganda, por medios tan femeniles 
como prácticos «las señoras de la confe­
rencia». 

Las varas de percal barato, las peinas del 
mas ínfimo celuloide, atractivas y brillantes; 
los pendientes modestos; para las más avis­
padas y útiles á «las señoras», la novela 
tonta y pacata de la biblioteca de algún 
semanario católico; la promesa rosada del 
par de botinas de becerro, que se anunciaba 
á fas 'Veces, y nunca tenia positiva encarna-

.• ción en el terreno de los hechos; todas éstas 
argucias del ingenio de las damas eran el 
estímulo que llevaba á la «escuela» la vein­
tena de muchachas que, mientras se harta­
ban ó recibían la influencia rebelde de una 
amiga avispada, se veían los días festivos en 
grupo apartado de los risueños y ruidosos, 
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manas y nuestras hijas para animarnos con 
su presencia y estimularnos á la pelea, no 
hay sino una mujer valerosa, emancipada de 
prejuicios porque ha sabido acercarse ínti• 
mamente al corazón de un hombre libre. Y 
todas las miradas se encontraron en el ros• 
tro de Lucía, extrañamente iluminado de 
una claridad azulada, como el de una figura 
que fuera allí un símbolo, algo intangible y 
etéreo que llevara al cónclave aquel de rei• 
vindicación y I u cha por una idea para casi 
todos incompleta, confusa, pero ya adorada 
instintivamente la sutilidad, la belleza de 
todo aquello en que preside 6 informa la deli­
cadez del espíritu femenino. 

Resonó un aplauso cerrado para la mujer, 
que era una nota de gracia en aquella reu­
nión de hombres atezados, rudos y fuertes 
en su mayoría, y el orador la saludó en un 
período vibrante y pasion adJ. 

El mitin adelantaba. Se había roto el hie• 
lo; reinaba gran entusiasmo en los oyentes 
y las más radicales afirmaciones de los ora­
dores enardecidos, echando fuego por las 
pupilas desafiantes de un enemigo invisible 
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pero que ya todos presentían, eran coreados 
con ¡bravos! ¡bien! ¡duro! y otras exclama• 
ciones análogas. 

A Joaquín había seguido don Alfredo del 
Fustán, elegante de dicción, conciso, y sere• 
no zahiriendo con frialdad pero aceradamen­
te á la aristocracia, á los grandes acaparado­
res del dinero, ociosos é ignorantes. 

La nobleza de la sangre, del blasón, tenia 
en el viejo hidalgo un enemigo decidido, te• 
naz é incansable. Indudablemente había en 
el espíritu del extraño personaje un rencor 
dormido provinente de quien sabe que pre• 
téritas épocas en que él bullía en un distinto 
medio social y lejos de este pueblo, donde 
ahora iba enterrando sus años entre ócios y 
sueños de un día futuro de venganzas, un 
rencor dormido que despertaba con frecuen­
cia, vehemente é impetuoso. 

Después había hablado Pradera y otro 
obrero anarquista trasladando en frase sin 
velos, ruda y clara, el dolor de las vidas pro­
letarias, sentido intensamente, á sus labios 
contraídos en rictus de violencia y de ame­
naza. 




